
 

 

 

Reconectar con mis estudiantes de secundaria a través de la Neuroeducación 

José Luis Fabián Paniagua Castillo 

 

Actividad 1. Proyecto de Transformación de la Práctica (PTP). El aprendizaje desde la óptica de la 

neuroeducación 

Es momento de integrar lo hasta ahora revisado. Recupera el esbozo de mejora a su práctica 

docente realizado en la actividad “Problematización de la práctica” y reformule lo expresado en 

ese momento. 

Para subir el PTP del módulo 1 al Campus, asegúrate de realizar los siguientes pasos: 

1. Modifica el nombre del archivo (PTPM1_AAAA) cambiando las letras “A” por las iniciales 

de tu nombre: PTPM1_FRVG. 

● Convierte el archivo Word en documento PDF. Sólo podrás cargar en Campus archivos 

PDF. 

● Antes de convertir y de “subir” al Campus tu PTP es importante que autoevalúes tu 

producto y te asegures de que cumpla con todos los componentes solicitados. Apóyate 

de la rúbrica incluida al final del formato de entrega. 

2. Accede al Campus virtual y localiza la sección del PTP correspondiente al módulo 1. 

3. Carga el archivo del PTP. Si tienes duda, recuerda revisar los videos tutoriales 

compartidos al inicio del taller, o contacta a tu asesora/asesor para pedir ayuda. 

Anote en el siguiente espacio sus conclusiones después de interactuar con los contenidos del 

módulo 1. 

Los desafíos a los que se enfrentan los docentes de secundaria son diversos y 

complejos, especialmente en el contexto de una adolescencia marcada por rápidos 

cambios neurológicos, sociales y emocionales. Estos cambios, que ocurren en los 

cerebros de los adolescentes, afectan directamente su comportamiento y sus 

procesos de aprendizaje, lo que obliga a los educadores a adoptar enfoques 

pedagógicos más centrados en las características propias de esta etapa del 



 

desarrollo. Sin embargo, a pesar de su importancia, el conocimiento sobre el 

funcionamiento del cerebro adolescente sigue siendo escaso en la formación 

docente, lo que limita la capacidad de los profesores para implementar estrategias 

efectivas que se alineen con las necesidades cognitivas y emocionales de sus 

estudiantes. Este vacío en el conocimiento crea un reto para los docentes, quienes 

deben hacer frente a la diversidad de situaciones y problemáticas que surgen en el 

aula, desde la gestión de la disciplina hasta la falta de motivación o la necesidad de 

adaptación curricular para estudiantes con distintas capacidades. 

La adolescencia, caracterizada por cambios significativos en el cerebro, plantea 

nuevas oportunidades para el aprendizaje, especialmente a través de procesos de 

neuroplasticidad. Durante esta etapa, el cerebro experimenta una remodelación 

fundamental, incluyendo la poda sináptica, que permite la eliminación de conexiones 

neuronales innecesarias y el fortalecimiento de las más utilizadas. Este proceso es 

esencial para el desarrollo de habilidades cognitivas más complejas, pero también 

implica que los adolescentes pueden ser más vulnerables a ciertas dificultades de 

aprendizaje si no se aprovechan adecuadamente estas fases del desarrollo. Es por 

ello por lo que la neuroeducación se convierte en una herramienta crucial para los 

docentes, ya que al comprender cómo el cerebro adolescente se adapta y cambia, 

pueden diseñar estrategias de enseñanza más efectivas que favorezcan un 

aprendizaje más profundo y duradero. 

La implementación de estrategias pedagógicas centradas en el funcionamiento del 

cerebro adolescente implica no solo un conocimiento teórico sobre neurociencia, 

sino también una integración práctica de estos conceptos en el aula. Esto incluye el 

uso de metodologías activas que estimulen la participación de los estudiantes, el 

aprendizaje colaborativo y la autorregulación. Es importante que los docentes 

consideren que, en esta etapa, los adolescentes no solo están aprendiendo 

contenidos académicos, sino también habilidades emocionales, sociales y cognitivas 

que les permitirán enfrentarse a los desafíos de la vida adulta. En este sentido, los 

docentes deben reconocer que el proceso educativo no se limita a la transmisión de 

conocimientos, sino que debe ser una experiencia integral que fomente el desarrollo 



 

de competencias en diversas áreas. 

Una de las principales dificultades a las que se enfrentan los docentes es la 

transformación rápida de las culturas juveniles, las cuales están profundamente 

influenciadas por el acceso a tecnologías digitales y las nuevas formas de interacción 

social que los jóvenes experimentan a través de las redes sociales. Estas 

transformaciones no solo alteran la forma en que los adolescentes se relacionan con 

el mundo, sino que también impactan en su capacidad de concentración, su 

motivación y su actitud frente al aprendizaje. Las estrategias tradicionales de 

enseñanza, que a menudo no consideran la influencia de estas nuevas culturas, 

pueden resultar ineficaces para captar la atención de los estudiantes y fomentar su 

participación en el aula. Por ello, es fundamental que los docentes adapten sus 

métodos a las realidades contemporáneas de los adolescentes, integrando de 

manera efectiva la tecnología y los recursos digitales en las actividades de 

aprendizaje, sin perder de vista el objetivo de promover habilidades críticas y 

reflexivas. 

El ambiente escolar debe ser un espacio en el que los estudiantes se sientan seguros, 

respetados y comprendidos. Para lograr esto, los docentes deben ir más allá de los 

contenidos curriculares y fomentar una cultura de aprendizaje basada en la empatía, 

el respeto mutuo y la colaboración. En este sentido, es crucial que los docentes 

utilicen enfoques socioformativos que promuevan un ambiente de confianza, donde 

los estudiantes puedan expresar sus opiniones y participar activamente en su propio 

proceso de aprendizaje. El trabajo colaborativo, además, les permite a los 

estudiantes desarrollar habilidades sociales y emocionales, como la empatía, la 

negociación y la resolución de conflictos, competencias fundamentales en el mundo 

actual. 

La enseñanza secundaria, además de preparar a los estudiantes en el dominio de los 

contenidos específicos de cada asignatura, debe contribuir al desarrollo integral de 

los jóvenes, lo que implica también una atención especial a sus aspectos emocionales 

y sociales. En este sentido, las metodologías basadas en la neuroeducación y la 



 

inclusión de las culturas juveniles permiten generar un clima de aprendizaje positivo 

que facilita no solo la adquisición de conocimientos, sino también el desarrollo de 

habilidades personales y sociales que los adolescentes necesitarán en su vida adulta. 

La creación de un ambiente educativo inclusivo y diverso, en el que se valore cada 

experiencia personal de los estudiantes, favorece un mayor compromiso y una mejor 

disposición hacia el aprendizaje, lo que a su vez impacta positivamente en su 

rendimiento académico. 

A la par de estos desafíos, es fundamental que los docentes se conviertan en 

facilitadores de experiencias de aprendizaje que no solo tomen en cuenta los 

contenidos académicos, sino también el contexto de cada estudiante. Las diferencias 

individuales, como el contexto socioeconómico, cultural y familiar, deben 

reconocerse para adaptar los enfoques pedagógicos de manera que todos los 

estudiantes tengan acceso a una educación equitativa. Esto es especialmente 

importante para aquellos estudiantes que provienen de contextos vulnerables, 

quienes pueden enfrentar mayores barreras para el aprendizaje. Los docentes deben 

garantizar que todas las voces sean escuchadas y que cada estudiante tenga la 

oportunidad de participar activamente, favoreciendo un aprendizaje más inclusivo y 

relevante. 

Por otro lado, la formación continua de los docentes es esencial para que puedan 

actualizar sus conocimientos y habilidades, especialmente en áreas como la 

neuroeducación. A través de talleres y programas de formación, los docentes pueden 

acceder a nuevas herramientas pedagógicas que les permitan adaptar su práctica 

educativa a las necesidades de sus estudiantes. La evaluación diagnóstica y formativa 

también juega un papel fundamental en este proceso, ya que permite a los docentes 

identificar las fortalezas y debilidades de sus estudiantes, así como las áreas de 

mejora en su propia práctica pedagógica. Estos procesos de retroalimentación 

constante son esenciales para la mejora continua y el desarrollo profesional de los 

docentes, quienes, a su vez, pueden compartir sus experiencias y soluciones en 

comunidades de práctica que favorezcan el aprendizaje colaborativo y el intercambio 



 

de buenas prácticas. 

La neuroeducación ofrece a los docentes un marco teórico y práctico para 

comprender mejor cómo funciona el cerebro adolescente y cómo este conocimiento 

puede utilizarse para mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje. La plasticidad 

cerebral, la poda sináptica y el papel de las emociones en el aprendizaje son 

conceptos clave que deben integrarse en la práctica educativa. Las estrategias 

pedagógicas que promuevan la estimulación cognitiva, la motivación intrínseca y el 

aprendizaje significativo son esenciales para aprovechar al máximo las capacidades 

del cerebro adolescente. Por lo tanto, los docentes deben estar capacitados para 

diseñar actividades que no solo fomenten la comprensión de los contenidos 

académicos, sino también el desarrollo de habilidades críticas, sociales y 

emocionales, preparando a los estudiantes para enfrentar los desafíos del mundo 

actual. 

Por último, el desafío de enseñar en secundaria en el contexto actual implica 

comprender y adaptarse a los cambios culturales, emocionales y neurológicos de los 

adolescentes. La integración de la neuroeducación en la práctica pedagógica, el 

fomento de un ambiente inclusivo y colaborativo y la adaptación de las estrategias 

de enseñanza a las realidades de los estudiantes son elementos clave para lograr un 

aprendizaje significativo y de calidad. La formación continua de los docentes, la 

evaluación constante y la reflexión sobre la práctica educativa son esenciales para 

mejorar los procesos de enseñanza y garantizar que todos los estudiantes tengan la 

oportunidad de desarrollar su máximo potencial. Solo así podremos asegurar que los 

adolescentes no solo adquieran conocimientos académicos, sino que también se 

preparen para convertirse en ciudadanos críticos, empáticos y responsables en el 

futuro. 

 

 



 

Formato de entrega del PTP primera parte 

El aprendizaje desde la óptica de la neuroeducación 

Describa un cambio a realizar en su práctica pedagógica para centrarse en estrategias que 

favorezcan el aprendizaje significativo utilizando los conocimientos del módulo 1 sobre las 

neurociencias aplicada a la educación. 

Recupere el esbozo de la actividad “Problematización de la práctica” y anote en la primera 

columna el antes y el después de la reflexión de su práctica con elementos de las neurociencias 

aplicadas a la educación. 

Asegúrese de que en la narrativa de la segunda columna refleje una propuesta de intervención 

pedagógica centrada en el estudiante adolescente los siguientes aspectos: 

● Aplicación de los conocimientos sobre neurociencia 
● Transformación de la práctica pedagógica identifica de manera inicial 
● Identificación y superación de neuromitos 

 

Aspecto de mi práctica pedagógica 

que quisiera cambiar 

 Cambios que incorporaré en mi práctica 

desde lo revisado en el módulo 1 

En mi práctica pedagógica actual, he 

identificado diversos aspectos que me 

gustaría ajustar para mejorar la 

experiencia educativa de mis 

estudiantes, especialmente aquellos 

con barreras para el aprendizaje. A 

continuación, describo los elementos 

que quiero modificar o mejorar en mi 

enfoque docente para crear un 

ambiente más inclusivo, dinámico y 

adaptado a las necesidades 

emocionales y cognitivas de todos mis 

alumnos. 

1. Manejo de los silencios: 

Uno de los aspectos que me gustaría 

cambiar es la forma en la que gestiono 

los momentos de silencio en mis 

estudiantes, especialmente aquellos 

que se sienten inseguros o 

sobrepasados por las actividades 

académicas. A veces, el silencio no es 

solo una falta de participación, sino 

una señal de que el estudiante está 

 El curso sobre neuroeducación ha tenido 

un impacto profundo en mi práctica 

docente, permitiéndome replantear y 

transformar varios aspectos de mi 

enfoque pedagógico. A través de los 

conocimientos adquiridos, he sido capaz 

de realizar cambios sustanciales en el 

manejo del aula, las intervenciones 

pedagógicas y la reflexión crítica sobre los 

neuromitos, lo que ha generado un 

ambiente de aprendizaje más inclusivo, 

efectivo y adaptado a las necesidades 

emocionales y cognitivas de mis 

estudiantes. Sin embargo, es importante 

señalar que todo este proceso de cambio 

no ha sido sencillo ni lineal, ya que 

transformar una práctica educativa 

dentro del contexto de la educación 

secundaria en México representa un reto 

complejo. El sistema educativo, con sus 

múltiples desafíos estructurales, sociales 

y culturales, requiere un enfoque realista 

y gradual para implementar estos 



 

procesando o lidiando con alguna 

barrera interna. Quiero cambiar mi 

enfoque hacia estos silencios, creando 

espacios más fluidos para la expresión 

de los estudiantes, sin presionarlos. 

Mi objetivo es desarrollar métodos 

que fomenten la participación de 

forma gradual, respetando el tiempo 

que cada estudiante necesita para 

sentirse cómodo al compartir sus 

pensamientos, ya sea de forma verbal 

o escrita. De esta manera, busco 

integrar métodos de participación que 

no siempre dependan de respuestas 

inmediatas o verbales, y permitir a los 

estudiantes sentirse más seguros al 

interactuar en el aula. 

2. Reacción ante el enojo: 

El enojo de mis estudiantes, 

especialmente aquellos que tienen 

dificultades para comprender los 

contenidos o que se sienten 

frustrados por sus propias 

limitaciones, es otro aspecto que 

quiero abordar de manera más 

efectiva. Si bien trato de manejar 

estas situaciones con calma, 

reconozco que podría mejorar la 

manera en que ofrezco soluciones 

inmediatas o alternativas para reducir 

la irritabilidad en esos momentos. Mi 

objetivo es crear estrategias más 

personalizadas para cada estudiante 

que se encuentre en esa situación, 

evitando que el enojo escale y se 

convierta en un obstáculo para el 

aprendizaje. También quisiera 

incorporar más herramientas de 

manejo emocional, como técnicas de 

relajación o mindfulness, que ayuden 

a los estudiantes a regular sus 

emociones antes de que estas 

cambios. A continuación, explico cómo 

cada uno de estos aspectos ha 

evolucionado en mi práctica, 

reconociendo las dificultades que implica 

realizar estos ajustes dentro de un 

contexto tan particular como el 

mexicano. 

Ambientes de aula asertivos: 

Uno de los principales cambios que he 

realizado en mi práctica docente ha sido 

la creación de un ambiente de aula 

asertivo. Antes de tomar este curso, mi 

enfoque sobre la gestión emocional del 

aula era reactivo, respondiendo a las 

situaciones emocionales de mis 

estudiantes de manera puntual. Sin 

embargo, al aprender sobre la 

importancia de la regulación emocional en 

el proceso de aprendizaje, he modificado 

mi enfoque hacia un ambiente más 

proactivo. Ahora, promuevo un aula 

donde la empatía, el respeto y la 

comunicación asertiva son fundamentales 

para que los estudiantes se sientan 

escuchados y comprendidos. Gracias a la 

neuroeducación, he aprendido que los 

estudiantes, especialmente aquellos con 

barreras de aprendizaje, necesitan 

sentirse seguros emocionalmente para 

poder procesar la información de manera 

efectiva. Por lo tanto, he integrado 

prácticas que favorecen la interacción 

positiva entre los estudiantes, alentando 

la colaboración y el trabajo en equipo. 

Además, he comenzado a utilizar técnicas 

que ayudan a reducir la ansiedad, como 

pausas activas y momentos de reflexión 

individual, permitiendo que los 

estudiantes gestionen mejor sus 

emociones y participen de manera más 

activa en el proceso de aprendizaje. 



 

interfieran con su proceso de 

aprendizaje. 

3. Superación de la frustración: 

La frustración de mis estudiantes, 

sobre todo aquellos con barreras 

cognitivas o de aprendizaje, es un 

área en la que siento que podría 

mejorar mi enfoque. Aunque suelo 

adaptar las actividades para hacerlas 

más accesibles, a veces siento que no 

estoy haciendo lo suficiente para que 

los estudiantes perciban estos ajustes 

como una oportunidad de 

crecimiento, en lugar de como una 

señal de debilidad. Me gustaría 

cambiar mi enfoque en este aspecto, 

introduciendo más oportunidades 

para la autoevaluación y la reflexión 

personal, de modo que los 

estudiantes reconozcan sus avances y 

se sientan motivados a seguir 

aprendiendo a pesar de las 

dificultades. También quiero seguir 

promoviendo una cultura de esfuerzo 

y perseverancia, donde los 

estudiantes no se sientan presionados 

por alcanzar la perfección, sino que 

valoren el proceso de aprendizaje 

como un camino en constante 

evolución. 

4. Aislamiento de los estudiantes: 

El aislamiento social y académico de 

algunos estudiantes, particularmente 

aquellos con dificultades de 

aprendizaje o problemas emocionales, 

es uno de los aspectos que más me 

gustaría cambiar. A menudo, me doy 

cuenta de que algunos alumnos se 

sienten desconectados del resto del 

grupo debido a la percepción de que 

no encajan o no pueden seguir el 

Sin embargo, llevar a cabo este tipo de 

ambientes dentro de un contexto como el 

mexicano presenta desafíos adicionales. 

El sistema educativo, muchas veces, está 

caracterizado por prácticas disciplinarias 

tradicionales, que no siempre favorecen la 

creación de un clima de respeto y 

seguridad emocional. Además, la 

sobrecarga de alumnos en las aulas y las 

limitaciones en recursos, tanto humanos 

como materiales, hacen que la 

implementación de un ambiente de aula 

asertivo sea un proceso gradual y que 

requiere de una constante adaptación y 

flexibilización según las circunstancias. 

Intervenciones pedagógicas: 

Mi enfoque en las intervenciones 

pedagógicas también ha cambiado 

considerablemente a partir del curso de 

neuroeducación. Anteriormente, mis 

intervenciones se centraban en 

estrategias estándar de apoyo académico, 

adaptadas de manera general a los 

estudiantes que enfrentaban dificultades. 

Sin embargo, al profundizar en el 

funcionamiento del cerebro adolescente y 

en cómo este influye en el aprendizaje, he 

podido personalizar más mis 

intervenciones de acuerdo con las 

necesidades neurocognitivas de cada 

alumno. Ahora, realizo intervenciones 

más centradas en la plasticidad cerebral, 

entendiendo que el cerebro adolescente 

está en pleno proceso de desarrollo y 

que, por tanto, las estrategias de 

enseñanza deben ser dinámicas y 

adaptativas. Esto incluye la incorporación 

de métodos de enseñanza 

multisensoriales, la adaptación de los 

tiempos de las actividades para permitir 

una mejor asimilación de los contenidos, y 



 

ritmo de las clases. Para abordar esta 

situación, quiero fomentar una mayor 

integración de estos estudiantes en 

dinámicas grupales, promoviendo un 

ambiente de trabajo colaborativo 

donde todos puedan aportar sus ideas 

y habilidades. Además, me gustaría 

seguir creando espacios de confianza, 

tanto en actividades grupales como 

en momentos individuales, para que 

los estudiantes sientan que son parte 

del grupo y que sus dificultades no los 

hacen menos importantes. Quiero 

encontrar formas más efectivas de 

involucrar a los estudiantes en el 

proceso de aprendizaje social, 

favoreciendo la colaboración y el 

apoyo mutuo, especialmente entre 

aquellos que tienen más dificultades. 

5. Gestión emocional del aula: 

Finalmente, un aspecto que quiero 

modificar en mi práctica pedagógica 

es la forma en que gestiono las 

emociones en el aula en general. Si 

bien he intentado ser sensible a las 

necesidades emocionales de mis 

estudiantes, reconozco que aún 

puedo mejorar en la implementación 

de actividades que les permitan 

gestionar sus emociones de manera 

más efectiva. Quiero incorporar más 

herramientas de inteligencia 

emocional en el aula, como dinámicas 

grupales, actividades de relajación o 

juegos que fomenten la empatía y la 

autocomprensión. También me 

gustaría implementar estrategias más 

sistemáticas para crear un ambiente 

de aula más calmado y enfocado, 

reduciendo los factores que pueden 

generar ansiedad o distracción. 

la utilización de tecnologías educativas 

que favorezcan la conexión emocional y 

cognitiva con los estudiantes. Además, he 

aprendido que es fundamental brindar 

retroalimentación constante y específica 

para que los estudiantes no solo 

comprendan sus avances, sino que 

también se sientan motivados a seguir 

trabajando en sus debilidades de manera 

constructiva. 

No obstante, el contexto mexicano 

presenta limitaciones que dificultan la 

implementación plena de estas 

intervenciones. La falta de capacitación 

continua en neuroeducación para los 

docentes, la escasez de materiales 

adecuados y la falta de tiempo en el 

currículum para aplicar estas estrategias 

de manera sistemática representan 

barreras que deben superarse para que 

las intervenciones sean más efectivas. A 

pesar de estos desafíos, creo que los 

pequeños ajustes en la práctica 

pedagógica ya han comenzado a generar 

resultados positivos, y confío en que, a 

medida que se incrementen los recursos y 

la formación docente, estas 

intervenciones se podrán aplicar de 

manera más amplia y consistente. 

Reflexión crítica sobre los neuromitos: 

Una de las lecciones más valiosas que he 

aprendido en el curso de neuroeducación 

ha sido la importancia de reflexionar 

críticamente sobre los neuromitos, es 

decir, las creencias erróneas y populares 

sobre el cerebro que, en ocasiones, guían 

las prácticas educativas. Por ejemplo, 

antes de profundizar en neuroeducación, 

tenía la idea de que algunos métodos de 

enseñanza, como el uso excesivo de 

métodos repetitivos para memorizar 



 

Para cerrar, los aspectos que deseo 

cambiar en mi práctica pedagógica 

están orientados a ofrecer un entorno 

de aprendizaje más inclusivo y 

emocionalmente saludable para todos 

mis estudiantes. Quiero crear más 

espacios de expresión para aquellos 

que se sienten inseguros o aislados, y 

desarrollar estrategias más eficaces 

para abordar las emociones como el 

enojo y la frustración. Al mismo 

tiempo, pretendo fortalecer la 

colaboración y la integración en el 

aula, buscando que cada estudiante, 

independientemente de sus barreras 

para el aprendizaje, se sienta parte 

fundamental del grupo y pueda 

desarrollar su máximo potencial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

información, eran más efectivos para 

estudiantes con dificultades cognitivas. 

Sin embargo, al comprender mejor la 

neuroplasticidad y cómo el cerebro 

adolescente procesa y retiene 

información, me he dado cuenta de que 

estas prácticas no son necesariamente las 

más efectivas, ya que no favorecen el 

aprendizaje significativo. Hoy en día, 

cuestiono constantemente las ideas 

preconcebidas sobre el cerebro y cómo 

influyen en mi práctica docente. Esto me 

ha permitido adoptar enfoques más 

basados en la evidencia científica, como el 

uso de estrategias de enseñanza que 

favorezcan la conexión emocional con el 

contenido y el uso de ejercicios que 

estimulen la resolución de problemas y el 

pensamiento crítico en lugar de la 

memorización pasiva. 

El desafío de cambiar la percepción sobre 

los neuromitos en el aula de secundaria 

en México también está vinculado a la 

falta de información y recursos que 

permitan a los docentes actualizar sus 

prácticas. En muchos casos, las creencias 

sobre la enseñanza siguen basadas en 

ideas tradicionales que no consideran los 

avances en la neurociencia. Para 

contrarrestar este fenómeno, es 

fundamental que exista un proceso 

continuo de formación docente que se 

enfoque en desmitificar los neuromitos y 

proporcionar a los maestros las 

herramientas necesarias para aplicar 

estrategias basadas en la evidencia. Este 

tipo de formación, aunque aún en 

proceso en muchos casos, es crucial para 

avanzar hacia una educación más acorde 

con los avances científicos y las 

necesidades reales de los estudiantes. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En conclusión, el curso sobre 

neuroeducación ha transformado 

profundamente mi práctica docente. 

Gracias a los conocimientos adquiridos 

sobre el funcionamiento del cerebro, la 

plasticidad neuronal y los aspectos 

emocionales del aprendizaje, he logrado 

crear ambientes de aula más asertivos, 

diseñar intervenciones pedagógicas más 

efectivas y reflexionar críticamente sobre 

los neuromitos que anteriormente 

influían en mis decisiones pedagógicas. 

Sin embargo, cambiar toda una práctica 

educativa desde este enfoque, en el 

contexto mexicano, sigue siendo un 

proceso complejo. El sistema educativo 

presenta múltiples barreras estructurales, 

como la falta de recursos, la sobrecarga 

en las aulas y la necesidad de formación 

continua para los docentes. A pesar de 

estas dificultades, estoy convencido de 

que los cambios realizados, aunque 

graduales, están generando un impacto 

positivo en mis estudiantes, 

especialmente aquellos con barreras de 

aprendizaje. 

 

 

 

  



 

 

Reconectar con mis estudiantes de secundaria a través de la Neuroeducación 

Proyecto de Transformación de la Práctica 

 

Instrumento para evaluar el PTP 1 

EVIDENCIA: El aprendizaje desde la óptica de la neuroeducación 

INDICADORES Insuficiente 

10 

Suficiente 

15 

Satisfactorio 

20 

Destacado 

25 

Aplicación de 

los 

conocimientos 

sobre 

neurociencia 

No 

demuestra 

comprensió

n ni 

aplicación 

de los 

conceptos 

de 

neurociencia 

en su 

práctica 

pedagógica. 

Aplica pocos 

conceptos de 

neurociencia, 

de manera 

inconsistente 

o limitada. 

Aplica la 

mayoría de 

los 

conceptos 

de 

neurociencia 

en su 

planificación, 

pero de 

manera 

parcial o 

incompleta. 

Integra 

completamen

te los 

conceptos de 

plasticidad 

cerebral, 

remodelación 

neuronal y 

manejo de 

emociones en 

la 

planificación y 

ejecución de 

estrategias 

didácticas. 

Transformación 

de la práctica 

pedagógica 

EL PTP no 

muestra 

cambios en 

sus prácticas 

pedagógicas 

ni evidencia 

de reflexión 

sobre los 

contenidos 

del módulo. 

El PTP refleja 

cambios 

mínimos en su 

práctica, con 

poca 

evidencia de 

transformació

n a partir de 

los 

contenidos 

del módulo. 

El PTP 

muestra una 

reflexión y 

cambios 

visibles, 

aunque 

algunos 

aspectos de 

su práctica 

requieren 

mayor 

ajuste. 

El PTP 

presenta una 

reflexión 

profunda que 

se refleja en 

cambios 

significativos y 

claros en sus 

prácticas 

pedagógicas, 

promoviendo 

ambientes 

colaborativos 

y empáticos. 

 



 

Identificación y 

superación de 

neuromitos 

No identifica 

neuromitos 

ni realiza 

cambios en 

su práctica 

pedagógica. 

Reconoce 

pocos 

neuromitos y 

apenas 

implementa 

cambios en su 

práctica. 

Reconoce 

algunos 

neuromitos y 

realiza 

cambios en 

su práctica 

pedagógica, 

pero no de 

manera 

completa o 

consistente. 

Identifica y 

corrige los 

neuromitos 

presentes en 

su práctica 

pedagógica, 

implementand

o estrategias 

basadas en 

evidencia 

científica. 

 

Propuesta de 

intervención 

pedagógica 

centrada en el 

estudiante 

adolescente 

No propone 

intervencion

es 

pertinentes 

o efectivas 

para los 

adolescente

s, 

careciendo 

de enfoque 

neuropsicol

ógico. 

Las 

intervencione

s propuestas 

son limitadas 

y tienen poca 

relación con 

las 

necesidades 

neuropsicológ

icas de los 

adolescentes. 

Propone 

intervencion

es 

adecuadas, 

aunque 

podrían 

mejorar en la 

atención a 

las 

necesidades 

específicas 

de los 

adolescentes

. 

Propone 

intervencione

s y 

pertinentes, 

centradas en 

mejorar la 

concentración

, memoria y 

manejo de 

emociones de 

los 

adolescentes. 

 

 

 


